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José Manuel Betancourt

TJ \ día como hoy — 6 de abril— de 1955, murió 
José M anuel Betancourt.

Desde el comienzo de sus estudios de arquitec­
tu ra  se destacó en tre  sus compañeros su afición 
por las m atem áticas superiores, las cuales dominó 
en el primevo y segundo añ0 de la  ca rre ra  bajo 
la  dirección del notable ingeniero José Ramón Vi- 
Ualón, que lo llevó a  convertirse en profesor auxi­
liar de sus com pañeros de curso, explicando A ná­
lisis M atem ático, Cálculo In teg ra l y  Diferencial, 
G eom etría Analítica, Trigonom etría y Geometría 
D escriptiva. Asi pudo B etancourt costearse sus es­
tudios.

U na vez term inada su ca rre ra  de A rquitecto y de 
Ingeniero Civil empezó a trab a ja r.

Laboró con la ,f irm a  de Arellano y Mendoza, r a ­
zón social ésta  que se había form ado cuando Mario 
Mendoza, compañero tam bién de curso de B etan­
court, una vez term inados sus estudios de inge­
niero hizo sociedad con su primo, el ingeniero y 
arquitecto, Adolfo Arellano. En el año 1916, se creó 
el Banco Mendoza y Cía., que con una certera  vi­
sión em pezaría a construir, por esos hombres, sun­
tuosos R epartos, que se hicieron en la ciudad de 
La H abana y en M arianao. La labor conjun ta  de 
todos ellos, creó un mom ento de actividades que 
se destaca en la h istoria u rban ística  de la  ciudad 
de L a H abana. A rellano y Mendoza tam bién in te r­
vinieron en la construcción de varios ingenios p ara  
n uestra  industria azucarera.

B etancourt trab a jó  con Mario Mendoza y Adolfo 
Arellano, en la construcción de las prim eras casas

que se hicieron en el R eparto Almendares, en M a­
rianao, casas y repartos, que habían sido ordena­
dos por Mendoza y Cía.

Al poco tiempo, B etancourt se independizó crean­
do su propia oficina, dedicándose a trabajos p a rti­
culares. También algunas veces, traba jó  con Max j| 
Borges del Junco, compañero tam bién de su curso I 
de estudios y que, desde sus comienzos como ar- 
quitecto, se destacaría, brillantem ente, en la cons- 
trucción de pequeñas viviendas.

En el 1937, cuando ocupó Max Borges la  Secre­
ta ria  de O bras Públicas, lo nombró p ara  el puesto 
de ingeniero jefe de la ciudad de La Habana.

Sus condiciones de organizador lo llevaron a reu ­
nir todos los años al grupo de sus compañeros uni­
versitarios h asta  las bodas de p la ta  del mismo.

Pero si en el orden profesional y de compañero 
B etancourt con su gran  m odestia se había hecho 
querer y estim ar, aun le quedaba o tro  campo a don­
de vino a tra b a ja r  con todas sus energías: el Co­
legio Provincial de A rquitectos, donde se le exaltó 
a  la presidencia de la Comisión de In tereses P ro ­
fesionales. Fué ponente de las nuevas ta r ifa s  y cla­
sificación de edificios p a ra  ei cobro de los arb i­
trios del Colegio de A rquitectos.

Cuando se reunió después de su m uerte, el p ri­
m er Comité E jecutivo del Colegio de A rquitectos 
se acordó celebrar una sesión hom enaje a la  m e­
m oria de José M anuel B etancourt, en la próxim a 
asam blea del Colegio Nacional en el mes de di­
ciem bre p a ra  que los nuevos colegiados y las ge­
neraciones jóvenes conozcan de 3u am or y devoción 
por la clase y  por el Colegio de A rquitectos.

M urió en L a H abana, el 6 de abril de 1955.


